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PERIODICO SEMANAL-ESCRITO CON MUCHA SAL
LOS SUCESOS D E  H U ESCA

E l d ía 27 del pasado mes, en tre 
una V dos de la  tarde, un  ■joven que 
30 d P ig ia  hacia  el campo entabló 
m a corta d isp u ta  con un  empleado 
üe consumos^ que segiin hem os oido 
;enía m alos antecedentes, siendo la 
:ausa este altercado de que el em- 
)leado ó portalero  (lo mismo da) sa- 
ara un  revolver ó p isto la y  la  dis- 
)arase sobre el pacífico labrador. L a 
lerida fue grave, pues poco tiem po 
lespués espiró.

P arece m entira  que n inguna  au- 
oridad se presentase en el acto, pero 
arabién ex trañ a  mucho que no lle- 
jase n in g ú n  médico ni sacerdote 
)ara p resta rle  los auxilios necesa- 
ios.

¡En qué país vivimos!
E stando  aun el herido con vida 

ué cuando los ánimos se exaltaron  
 ̂ dieron comienzo á la  asolación de 

os portales. Luego se presen tó  el 
üxcmo. S r. G obernador civil de esta 
írovincia, el cual íué atropellado y 
scarnecido po r todos los concurren- 
es; igua l y  aun más le sucedió ai 
Jr D e l e |» ^  de H acienda.

L a  mi|pia'. noche fue cuando al­
pinos ii^elió 'e^gu iados ta l  vez por 
alguna p e rso n ^ ^ d ie ro n  comienzo á 
U b a r b e a  tarea.

^ e r o  qué culpa ten ia  el excelen- 
’isimo A yuntam iento  p a ra  po rtarse  
e esa m anera?
Me paróce que ninguna.

N ada más doy una breve idea de 
lo ocurrido, porque no me gusta  me­
cerm e en honduras.

Sr. Director de Ei, Tkclko 
M uy señor mió y  distinguido am i­

go: De gran  u tilidad  es en las actual- 
les circunstancias dar á conocer al 
público una fórm ula que á la  vez 
que sencilla dá m uy buenos resul­
tados en el tra tam ien to  del cólera 
morbo asiático.

Tómese:
E l pulm ón de una pulga.

^ U n a  docena de lenguas de limaco.
M edia v ara  de la  cola de una rana.
T res perras chicas de queso de 

Burgos.
Mézclese, hágase b a tir  por un in ­

válido y  se echa en un  puchero de 
tierra; añádase 3 claras de huevo, 5 
gotas de láudano y  el pelo de un 
huevo; el todo se hace herv ir du ran ­
te 24 horas á fuego lento.

Obtiónese así una pom ada m uy 
consistente con la que se fro ta  el 
om bligo del enfermo.

A ñadiendo 8 cabezas de rana  
m uertas de m uerte v io lenta y  3 on­
zas de petróleo de quinqué se ob­
tiene un  remedio soberano que cal­
m a los calam bres, detiene la  d iarrea 
y  los vómitos, aum enta la  orina y  
al propio tiem po m ata  las pulgas si 
se fro ta  el in te rio r de la  m adera de 
la  cam a donde está el enfermo.

Alberto Hecheto.
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Sr. Director de íil T iiüeno

¡Verán YV. qué cosas pasan!
Me extiendo demasiado al iratarde este 

asunto, pero no hay oiracosaque ])reocu 
pe más que es lacucstióndel colera. Aho­
ra verán ustedes. - 

¿(’óino están en casa?
Pues regularmente.
Pero qué, ¿ocurre algo?
Mi papá vino ayer larde de la oíicina 

algo delicado. _ *
¿Sin duda será algún cólico, verdadr 
El médico dice si será una pulmonía 
¡Hall!... eso no equivale án .da ..
El cólera y los microeios van aumen­

tando, pero siempre son lo mismo.
S. P.

Por carta particular hemos sabido que 
en Madrid va lomando algún incremento 
el desarrollo del microbio, mezclado con 
alguna liebre tifoidea. .Miren YV. quéeSP-' 
llandito lleva esto el señor gobernador de 
dicha villa.

]5n Zaragoza decrece la epidemia, no 
llegando en estos últimos dias más que á 
unas 50 ó GO defunciones diarias.

A propósito de Zaragoza: Por las calles 
de esta ciudad, se encontraron 80 hom­
bres armados y en cuadrilia, para dar el 
grito de ¡viva la República! los cuales 
fueron sorprendidos por un escuadrón de 
cahailcria y un regimiento deiuFaiiteria.

Se ha presentado en la exposición un 
hombre de,estatura tan colosal que para 
entrar por la puerta de dicho ediíicio, 
que mide tres metros de altura, tiene que 
entrar á cuatro gatas y estando dentro 
permanecer sentado hasta que sale.

El dia pasó para la montaña la via- 
íDor D. Leda del señor 

ma éste en 
asiático.

Zaragoza
eonardo Gastón, vícti- 

del cólera morbo

(Conclusión)
ni

Con su grande mazi do armas. 
Que de sil muñeca prende, 
Rompe las puertas de hierro 
Cual si de madera fuesen.
Se le presen'a un león,
Que lili demonio mas parece; 
Hellnin de un solo porrazo 
Por el sucio hace que ruede.
A sus quejas lastimeras 
Acuden diez yseis duendes 
Que con sus 'largas espadas 
Valerosos se dcliendon.
Ikllraii que os tan arrojado, 
Tucale ahora ser prudcíile 
Porijuc si no tiene astucia, 
l’or mas que sea valiente,
Nunca podría vencer 
Enemigo que es mas fuerte.
Se va retirando un poco 
Y apoyado en las paredes 
Con su grande maza de armas 
Describe tal molinete 
Que tiene á lodos á raya,
Aunque lodos le arremetea.
Mas al verlos fatig.'dos
Se arrojaliero y valiente
Y exclama con'graiide voz:
j¡Vicloria por el más fuerlell 
Al cabo de poco t empo. 
Todos yacían inertes;
Las bailas huyen veloces 
Mas perfumando ol ambiente.

IV
Apenas se quéda selo 

Ve una redoma cu el suelo.
La coge Deliran, la rompe*
Y cesa el encantamiento .̂
Ye aparecer muchos j^shro^'.i 
Mujeres y niños helios - 
Que por vU venganza £ran 
Antes estatuas de yesC
Y al querer darlij alabanz^ 
Deliran se halla yá múy'lejos. 
Pues no gusta que lo alaben,
A fuer de buen caballero.

Se rct 
Y con
Amigt
Y que 
La no 
Por e
Y así
Lo qc

¡El
“ ¿Q
y coi

r
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Se retiran presurosos
Y corren á ver sus buenos 
Amigos que antes dejaron
Y que liacen tanto no vieron. - 
La noticia se deviilga
Por el valle del Erebo.
Y así queda en tradición
Lo que ni siquera es cuento.

A. Bandrés

A  N...
Soles claros son 

»  Tus ojuelos bollos,
^  Oro tus cabellos,

Fuego el corazón,
Hayos celestiales 
Ecíian tus mejillas,
Son tus lagrimillas,
Perlas orientales:
Tus labios corales,
Tu llanto canción,
Oro tus mejillas,
Fuego et corazón.

N. Fatilo.

EL AMOR
Si quieres que vo te diga

Cuánto le quiero, 
Pues deja que te siga

Por c! paseo. 
Dices, contigo niña

Que va tu padre, 
Mas dar una carlita

TS'o lo ve nadie. 
Paseando la otranoclie

Te la di ya,
Mas dices que soy torpe.

Que no sé amar... 
¿Cómo quieres que exprese

Niña, mi amor?... 
¡Pues muy sencillamente;

. No haciéndolo!
I -'. A. Bandrés

¡Eh, buen hombre!—¿Qué se ofrecé? 
—¿Quiere V ganarse un duro?—Según 
y confórme.—Muy sencillamente.-Us

ted dirá.—Lleve V. esta carta a! primer 
piso de la c;isade enfreute.—¿Nadainás?
—Espere Y. un instante; no se la dé V. 
más que á la doncella, y si le pregunta, 
diga V que esperacontestación; pcro sĉ ' 
bre tódoquese lade á la señorita.—Rien; 
aquí le espero.

E'tecs el primer piso.—Tilín, tilín. 
—¿Quién es?—¡Servidor!—¿Por quien 
pregunta V.?—¿Está la Señorita en casa? 
—Si señor.—lieleV. esta carta.—Voy al 
momento.—Escuche V.— más?— 

“Dígale ([ue espero conteslacióa.—Rien.
(Denlro) ¡Señorita!-Estacárlaque me 

han dado para V.—¿Quién?=L'u p=i lar­
do, quedicé, espera contestación.—Bien, 
retírese V. A ia primera señal entre V. 
—Bien está.—Vamos á ver, quién pue­
de escribir esta carta; veamos lo que di­
ce (lee). Es Y. bermosisima. Vamos, no 
se explica mal, á no ser por la ortografía. 
—Mi único deseo es que la quiero ver: 
si me deja subir, voy enseguida. (Me 
gusta la franqueza). A íospiés de Y. ten­
go el corazón que me arde más que la 
fragua de un herrero. El mejicano Barón 

"̂ J. R. Espinóla (Vamos, ahora comprendo 
su mala ortografía).

¡María!-Voy en seguidi. ¿Qué que­
ría Y.?_Le dice Y. al dador de esta que 
suba su amo.—Rien está.

Vamos á ver lo que pasaba mientras 
tanto en la calle. El titulado Barón se de­
sesperaba impaciente. Al lin ve venir 
al palurdo hacia él.—¿Qué le han dicho? 
—Que podía subir Y. El Barón da un sal­
to de alegría y dice.—Toma, amigo, estos 
cinco duros que te he prometido.—Es V. 
muy generoso; adiós. El otro se queda 
relVexionando y dice:—Es muy raro cinco 
duros en.cinco piezas —Si serán falsos? 
Tentado estoy de entrar en esa pla­
tería. Voy allá.

—Buenos dias.
—¿Qué se ofrece?
—¿Haría el favor de decirme si son 

buenos estos cinco?...
—Si, si, iráivalos V.—Tómelos.
—Parece mentira; los cinco falsos.
—¡r.ómo, falsos!'
—Sí señor.
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—líion; usted lo pase bien y p:rafias. 
—Aliora voy<á ia Comisaría á dar par­

te d'e esto, qué es raro.
Dejemos que narre el suceso al Comi­

sario y volvamos a! barón.
—fiiin. tilín.
—;.Quién es?
—Servidor.
Abren la puerta y se enruentra de 

manos a boca con la señorita y la don­
cella que lo miran con curiosidad, espe­
cialmente la últio.a.
. —A los pies de V., señorita.

—Si es Frasquito, dice la doncella.
—No haga V. caso, dice el, está loca 

esta niucbaclta.
— No, señorita, que es el roebero del 

conde X que salió hace poco del presidio.
—Callarás, maldita.
—No.
—l’apá.
—¿Quó quieres, bija mia?
—Venga V. á sacarme de un apuro.
—La iTuicbacba dice que es^antiguo 

cochero del conde X., que estuvo preso 
por robo con fractura, y él dice que no,, 
es verdad, í|iie debe estar loca. Con que' 
á ver cómo dirimes la contienda.

—Mi opinión, es, dice el padre, que es 
ese cochero, pues antes de ir á ia cárcel, 
lo vi muchas veces yes muy parecido 
con V.

—Cosque, fuera de aquí, insolente, y 
no vuelva á poner los pies en esta casa.

—Tiempo vendrá, dice el barón, en 
que se arrepentirá de haber proferido 
esas palabras.

El padre levanta el bastón para de­
jarlo caer en las costillas del insolente, 
cuando oyen llamar en la puerta.

—Anda, María, lo dice, y que entre 
quien sea.

—Al momento.
—Con permiso.
—Adelante.
Entran un Inspector y dos polizontes.
A su vista palidece el barón.
—Dése V. preso, dice al barón.
Los dos polizontes le amarran.
El Inspector, le dice al papá de la niña;
—Al venir á su morada, no tengo otro

objeto que prender á este señor, y le voy 
.1 decir por qué. Estaba en la Comisaria, 
cuando se presenta un palurd'i y me dice: 
(Sr. Inspector; ha de saber V.' que ha­
biéndome dado un señor desconocido pa­
ra raí, cinco duros de propina por un en­
cargo Y chocandomé el que me los hu­
biese dado en cinco piezas, me tentó irá 
ver si eran buenos. Al efecto entré en 
una platería y vi que eran falsos; enton­
ces vine á dar parte á V. Eso me dijo y 
yo pensando que ese señor podía ser un 
gran criminal he venido a prenderle. 
Conque, amigos; registradle. Qué ^  lo 
que veo/ paquetes de duros eii todc^.e- 
raejantes á ios deanles... billetes fa'sns. 
Tenemos aquí un gran criminal. Pone­
ros uno á cada lad'i y vamos al Juzgado 
con este mozo, que ha de dar mucho que 
hablar al señor fiscal. Adiós, amigos, y 
dispensadme de la molestia.

—No hay de qué.
Sale el barón rechinand j los dientes, 

entre los dos polizontes.
—Buen chasco nos hen’iollevado.

FUGA DE VOCALES 
L. .str.li. .sc.l.r p.ns.h. 

q.. .1 tr .n. y. n. s.l..;
.1 lr..n. s.l. y s.ldr. 
c.n m.s f..rz. c.d. d..

N. Fanlo.
La solución, en el número próximo.

. Si queréis saber noticias 
De España y del Extranjero, 
Y lo que pasa en provine.as 
Suscnbirosen £ / Trueno.

Taparrabos y trajes de Baños.
Han llegado á la sedería de Pala una 

gran remesa de este género propios para 
los baños en el Isuela y Flumen etc.

Microbios.
Se venden al por mayor y menor en 

los hospitales de coléricos de Aranjuez á 
precios muy arreglados.

m

Impreateey librería de Jacobo M.® Perez.
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